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L a  m a rc h a  d e  la s  o p e ra c io n e s  m il i­

ta res  s ig u e  s ié n d o n o s  fa v o r a b le . S e  
a ta c a  a l e n e m ig o  e n  T e r u e l ; se  le  tien e  
d e te n id o  e n  V iz c a y a  y  se  le acosa en 
e l  S u r .

L a  e scu a d ra  r e p u b lic a n a  s ig u e  d e ­
m o s tra n d o  lo  q u e  c a le  y  d e  la  a v ia c ió n , 
n o  d ig a m o s . T ie n e  c a s i p o r  c o m p le to  
a n u la d a  a  la  fa c c io sa . E s ta  y a  n o  v u e ­
la  so b re  M a d r id . E n  c a m b io , los ca ­
ñ o n e s  d e  la c a n a lla  fa sc is ta  a c tú a n  so ­
bre  n u e s tra  V illa  d e  m o d o  c r im in a l. 
H a n  o c a s io n a d o oícíiVnas y  d a ñ o s . E s  
lo  q u e  s a b e n  h a cer .

★
N uestra  B rigada celebró e l  17  del ac­

tua l una fie s ta  en  honor de  . '^ u s i a  y  de  
M éxico , por la a y u d a  que d ichos pa í­
ses herm anos nos prestan . Parece ser 
q u e , p o q u ito  a poco , Van co n ven c ién ­
dose m uchas naciones de  qu iénes son  
los facciosos, lo  cua l va  redundando  en  
bene fic io  nuestro.

★
T e n e m o s  u n  n u e v o enemigo, confra 

e l  q u e  h e m o s  d e  lu c h a r  to d o s  : e l  calor. 
L a s  e n fe rm e d a d e s  so n  m á s  fr e c u e n te s  
e n  e s ta  é p o c a  y  h a y  q u e  in te n s ific a r  la  
la b o r  d e  l im p ie z a  y  d e s in fe c c ió n  e n  
p e rso n a s  y  lu g a res , p a ra  e v ita r  q u e  
e s te  e n e m ig o  n o s c a u se  ba jas.

H e m o s  d e  a y u d a r  a  to d o s  lo s  m é ­
d ic o s , q u e  e s tá n  re a liza n d o  u n a  ¡abor 
e f ic a z  e n  e s te  se n tid o .

H a  de  iníensi/ícarse la labor cu ltu ­
ral, p o n ien d o  todos de  nuestra parte , 
para q u e , qu ienes se  desvelan  en  este  
aspecto  de  la v id a  e n  nuestro  territoüOj 
vean que su labor no  es baldía.

La artillería  alem ana se propone destro­
car M adrid j  sus indfensos habitantes, en 
vista de que, en los frentes, alem anes e 
italianos rivalizan en sus avances... para 
atrás.

A n te s , E u z k a d i a y u d ó  
a  M a d r id ; a h o r a ,  M a ­
d r id  h a  a y u d a d o  a  
E u z k a d i. E ste  e s  e l 
e je m p lo  a  s e g u i r .  
H o y  p o r  tí; m a ñ a n a  
p o r  m í; s ie m p r e  p o r  

t o d o s .

Ayuntamiento de Madrid



T R

£a cultura física en la guerra
Dos palabras nada más para expo­

neros lo que mi corta inteligencia pien­
sa acerca de la cultura física e higiene.
El hombre es el arma más poderosa 

que existe. ¿Q’J® haríamos nosotros 
con loe cañones, los tanques, los fu­
siles y demás material de guerra si 
no fueran manejados por la fuerza hu­
mana? Al cañón cuando, se ensucia, 
es obligación de los artilleros limpiar­
le y repasar todas sus piezas. Al hom­
bre, igual. Si el hombre a fuerza de 
trabajo, a fuerza de estar durante días 
y días en continuo trabajo no se limpia 
ni se preocupa uno de que sus meca­
nismos sigan en perfecto estado, lle­
gará el día en que no sirva para nada, 
en que haya que dejarle como a una 
cosa inútil; por consiguiente, obliga­
ción es de todos el preocuparse un po­
co de que su cuerpo esté siempre dis­
puesto a cualquier eventualidad.
Nosotros, los que hemos estado en 

las trincheras, sabemos que hay ve­
ces que, cuando nos levantamos nos 
duele todo el cuerpo (mala postura, 
tener que dormir en el suelo, etc.), 
pero todas estas cosáis, si se dejan, 
llegaríamos a un día en que no podría­
mos ni siquiera movemos; de ahí el 
tener especial cuidado del cuerpo. No 
podemos pedir camas ni exigir que nos 
pongan las comodidades que nuestro 
cuerpo necesita, pero lo que sí podemos 
haĉ r es despertar los músculos y de­
más miembros del cuerpo por medio 
de la gimnasia.
Obligación de todos es tener el cuer­

po limpio y siempre fuerte. Los medios 
son muy sencillos. Con que cada cual 
pusiera un poco de su parte habríamos 
solucionado una de las pesadillas más 
grandes que hoy tenemos en nuestra 
lucha contra la invasión fascista. Es­
tando todo luchador limpio y hacien­
do diariamente gimnasia para que sus

músculos estén siempre despiertos no 
habría hoy día tantas enfermedades 
que provienen todzis ellas de lo mismo. 
Quien os dice estas palabras no es nin­
gún médico ni ningún sabio, es sim­
plemente un luchador antifascista que 
quiere que de todos nosotros no salga 
ni uno sólo que diga que no puede es­
tar en la trinchera por que está enfer­
mo, por que padece reuma o por cual­
quier enfermedad que proviene de la 
falta de aseo y de la limpieza y cuida­
do de su cuerpo. Todos fuertes y sa­
nos para seguir nuestra ofensiva contra 
el fascismo invasor.

D ionisio GONZALEZ

En el
tiempo
caluroso
que se
avedina,
limpieza
limpieza
y
limpieza

O F E N S I V A

Nuestra gloriosa aviación se ha 
apuntado un nuevo gran éxito, hun­
diendo en aguas- del Cantábrico al 
«España», el mejor barco de guerra 
de los fascistas españoles.
En Bilbao, nuestro Ejército destroza 

más divisiones italianas y en Andalu­
cía se toma el Santuario de Santa Ma­
ría de la Cabeza, cogiendo abundante 
material y prisioneros.
Sigamos nuestra gran ofensiva.

D udas,
bañss,
lavajos,
desh-
fecdón.
Higime,
higitane,
higitne.

C U L T U R A
— Van a darse unas clasecitas de 

instrucción, sencillas ; simplemente di­
vulgadoras. Creo que estaréis todos de 
acuerdo en que esto es de interés.

U no .— Sí, pero es que a mí me da 
vergüenza, a mis 25 años, ponerme con 
unos libros, ccímo los chicos.

O tro .— Es que está uno nervioso 
con la guerra y necesita distraerse. 
Además, me voy defendiendo con lo 
que sé.
— ¡ Ah ; muy bien ! ¿ De modo que 

te da vergüenza? Claro es que tienes 
que estudiar en libros de chicos pero 
es porque, cuando tú lo eras, no lo 
hiciste, no por culpa tuya; es que no 
te dieron medios para ello. Por tanto, 
no ha de darte vergüenza. Ahora bien; 
si dándote, como en estos momentos 
se te dan, facilidades, no las aprove­
chas, entonces, camarada, tendrás re­
mordimiento por no haber aprendido.
Y a ti, que necesitas distraerte, te 

diré que me parece muy bien. Pero 
que un día tiene 24 horas, que dan 
mucho de sí. Nueve para dormir; 
seis de trabajo fijo; dos para levan­
tarte. desayunar, lavarte, comer y ce­
nar y otras dos para algún trabajo es­
pecial. Son diecinueve y quedan, por 
lo tanto, cinco libres y, algunos días, 
más. ( No puedes distraer una, aunque 
sólo sea media, al día? Es por tu bien. 
Cada día aprenderás una cosita peque­
ña, muy piequeña, que en muchos días 
forman muchas cositas pequeñas. Si 
empiezas a juntar granitos de arena, 
harás un montón. Pues eso es lo que 
ocurrirá con el aprendizaje. Apartfe 
de que, si bien hoy sabes lo suficiente 
para defenderte, si algún día preten­
des hacer algo de superior categoría, 
sabrás poco para ello y te pesará. 
Aprovechad, pues, una pequeña parte 
de vuestro tiempoi. Os interesa, cama- 
radas.

Manuel PUELO

A c e rc a  d e  la s  c a r e t a s  
c o n t r a  g a s e s

Aunque a alguno le parezca una co­
sa tonta y molesta la tarea de ocu­
parnos unos minutos al día en el apren­
dizaje y entrenamiento, es, por el con­
trano, muy útil, pues estos minutos es­
casos empleados cada día en la cita­
da instrucción, pueden alguna vez sal­
vamos la vida.
Por eso, camaradas, es preciso estu­

diar las caracteristicas de las caretas ¡ 
es necesario saberlas usar con rapidez 
y soltura; es de mucho interés conocer, 
en la medida de lo posible, las pro­
piedades perniciosas de los gases.
Repito, camaradas, que es inexcusa­

ble la atención a esta tarea, teórica y 
prácticamente. No pongáis mala cara, 
pues lo que se os diga o se os mande 
hacer, es por vuestro bien. Así tenéis 
que comprenderlo y. al propio tiempo, 
no descuidéis la cultura general, pues 
algo que os enseñen y que creáis in­
útil, os puede servir algún día. Los 
minutos que empleéis cada día, en 
todas las cosas detalladas, no los per­
déis; los ganáis. Poneos en condicio­
nes de evitar los efectos mortíferos de 
los gases y no descuidéis la cultura, 
que ayuda a conocer y obviar más fá­
cilmente aquellos.

Luis ALCAZAR

Adquirir los folle­
tos que edita la 
Comisión C u ltu ­

ral de la
4.’ Brigada Mixta.
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T R o I K A  ★

El, vuelve por e l cam ino

★
Y a  e l  g a llo  ca ca rea b a  ', 

a ú n  n o  r e fu lg ía  e l  so l, 
c u a n d o  se h a  d e sp e re za d o  
y  h a  m a rc h a d o  a su la b o r.

H a  to m a d o  lo s  aperos  
y ,  c o n un p a so cansino, 
se d ir ig e  a  s u  terruño  
a n d a n d o  p o r  e l  c a m in o .

E l  ro stro  d e  é l  y  la  tierra  
son d e  la  m is m a  c o lo r ; 
s u  c u e rp o  a p e rg a m in a d o  
es tá  in u n d a d o  e n  su d o r .

E l  su d o r  ca e  g o ta  a  g o ta  
so b re  la  tie rra  fe ra z .
( E l  su d o r  q u e  d ich a  tierra  
h a b rá  d e  fe r til iza r ) .

In c lin a d o  so b re  e l  su rco  
su  c u e rp o , e n  m a r tir io  a tro z , 
p a re c e  q u e  se  a se m e ja  
a  la  s im b ó lic a  h o z .

U n  a u to  ra u d o  h a  p a sa d o  
e n v u e l to  to d o  e n  p o lv illo .
E n  e l  agro  s e  a lza  u n  p u ñ o .
( U n  p u ñ o  q u e  e s  u n  m a r til lo ) .

T ra s  jo rn a d a  a g o ta d o ra , 
re n e g a n d o  d e  su  s in o ,  
con lo s  a p ero s  a l  h o m b ro ,  
regresa  p o r  e l  c a m in o .

P re sa  d e  h a m b r e  y  d e miseria; 
e n r o n q u e c id a  la  v o z , 
c a n ta  e l  p a r ia  d e  la  tierra .
( S a b e  q u e  e s  m a r tillo  y  h o z ) .

C o m o  e s  h o z , h o z  a fila d a , 
u n  d ía  e l  p a r ia , h a  d e  segar.
Y ,  d e s p u é s , c o m o  e s  m a r tillo , 
lo  s e g a d o  m a ch a ca r .

X

¡ S a l u d ,  c a m a r a d a s !

Las neceaida<íe8 de la guerra me 
llaman a otro sector. Había soñado, 
con la ayuda de todos, hacer un ((Ho­
gar del soldado» miDdelo. Habíamos 
empezado a acoplar las primeras pie­
dras : funcionaba el periódico mural, 
habíamos dado algunas charlas políti­
cas, habíamos celebrado una asamblea 
de (Quejas e iniciativas, primera en la 
serie que deseábamos continuar e in­
tensificar. seguros de los frutos que 
iban a reportar a la colectividad estas 
críticas constructivas, y otras cosas 
más. Otro Comisario delegado polí­
tico vendrá a sustituirme, trabajaréis 
con él y haréis buena labor.
En el camino nos encontraremos. 

En la ofensiva. En el avance. Porque 
el avance y la ofensiva, ahora, lo ini­
ciamos nosotros y esta táctica no la 
dejaremos; la seguiremos hasta el 
triunfo final. Hasta ¡a derrota integral 
del Fascio,

PUELO Im p. de  la  4  * B rig ad a  M ixta - M agallane*. 24, M adrid
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